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¡Hola! Soy Tea Stilton, la hermana de Geronimo Stilton, Soy la 
enviada especial de El Eco del Roedor, el periódico más famo- 
so de la Isla de los Ratones. Me encantan los viajes y me gusta 
conocer a personas de todo el mundo, como las chicas del Club 
de Tea. Son cinco amigas muy especiales. Os las presento... 
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Siente pasión por la 
ropa y los complemen- 
tos, sobre todo si son 
de color rosa. De mayor 
qulere ser perlodista 
especializada en moda. 


Le encanta leer y co- 
nocer cosas nuevas. Le 
gusta la música clásica 
y sueña con ser una vio- 
linista famosa. 


Es australlana y silente 
pasión por el deporte, 
la ecologia y fa natura- 
leza. Le gusta vivir al 
aire libre y nunca está 
quieta, 
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Tea Stilton 








Santo 
y SEÑA 


El BOTONOZ comenzaba a tenir con sus colores 


calidos el jardin de la Universidad de Rat- 
ford. Las hojas doradas y rojas ondeaban ligera- 
mente en las ramas de los arboles, 






agitadas por un suave 
yientecillo. La 
> profesora Rosalyn 


’ 





Plié paseaba con 
calma, cautivada 
por la belleza 
del paisaje. 

Una buena 
caminata por 


Santo a y SEÑA 


la NATU REBLEZA era su re- 
ceta infalible para inspirarse y así idear 
coreografías para sus alumnos del curso de 
danza. 

De pronto, un ruido quebró el silencio tranquilo 
del jardín. Ramas, hojas y plantas temblaron 
como por efecto de un CICLÓN. Rosalyn Plié 
levantó la cabeza hacia el cielo, y vio un gran 
hr LILDPTERD oscuro, con las iniciales VI 
en el lateral. 

— ¡Vik y Vanilla han regresado de su semana de 
VacacloON&S8! —exclamó una voz chillona, 
detrás de la profesora. 

— ¡Regresan en su helicóptero privado! —aña- 
dió otra voz, más baja y melodiosa. 

Rosalyn se volvió, y vio que quienes hablaban 
eran Nicky y Violet, dos alumnas de su cur- 
so de danza. 





Santo y SEÑA 


chicas llevaban dos enormes RAIAS) 
a través del jardín. 
—jBuenos días, profesora! 
Rosalyn las saludó con un gesto y una dulce 


SON RISA 


da del eae Se de Ratford. | 
Nicky dejó su caja en el 


suelo y llamó. 





Sante y SEÑA 


— El santo y seña? —preguntaron desde el 


interior... 
—¡Uf! —resopló Nicky—. Qué pesadez... 
Violet respondió: 
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Y la puerta se abrió. 








ó6Soy 
nvistgLe? 


Entre tanto, el helicöptero de Vissia de Vissen 





% en una explanada situada junto a la 


A 


universidad. Vissia bajó con sus hijos Vik y Va- 


nilla, y aprovechó aquellos últimos instantes 
para DARLES uno de sus autoritarios consejos: 











¿Soy W mvistBLe? 


—jNo olvidéis jamás que habéis nacido para 
60000: 

Vik resopló, y se dirigió a la universidad sin 
responder. Vanilla le PlditÓ un beso en la me- 
jilla a su madre: 

—jEse es mi lema, mami! ¡Destacar cueste lo 
que cueste! 

Luego, la chica siguió a su hermano, dispuesta 
a hacer una entrada triunfal. Llevaba un pre- 
cioso conjunto de alta costura, DISENADO 
especialmente para ella. Estaba segura de que 
sus compañeras le harían mil preguntas, y ya 
saboreaba su momento de g olía... 

Pero las cosas no fueron como ella esperaba. 
— ¡Ya estoy aquí! —declaró al llegar a la entra- 
da principal de la universidad—. No podéis 
imaginar qué ocurrió en la FIESTA exclusiva 
a la que nos invitaron. 











¿Soy W mvrstBLe? 


De pronto, se interrumpió, contrariada. ¡Nadie 
le hacía caso! 

e 
—SEH! ¡¿Me he vuelto invisible?! —gritö, mi- 
rando a su alrededor. Los pasillos estaban re- 
pletos de alumnos muy ocupados, cargados de 
cajas y extrimos aparatos, y nadie le 
dedicaba más que un saludo rápido. 
Vik también observaba sorprendido la frenéti- 
ca actividad de sus compañeros. 
—Debe de haber alguna NOVEDAD que des- 
conocemos —murmuró. 
En ese momento, vieron llegar... una caja enor- 
me con patas. En realidad, era Shen, semiocul- 
to detrás del enorme bulto, del que sobresalían 
utensilios muy PATOS. 


—Shen, ¿eres tú? —preguntó Vik, acercándo- 





se—. ¿Qué novedades hay? Aquí en la univer- 


sidad el ambiente es FRENETi<o. 


tnvrstgLe? 








¿Soy W 


Shen alargó el cuello por de- 





trás de la caja, y respondió: 
—i¡¿No te acuerdas?! Está 
a punto de empezar el 

concurso anual de 

la asociación internacional 
«Ratones por la Ciencia». 
El profesor Chispe nos 
habló de ello el mes pasado. 
—jAh, sí, lo había olvida- 
do! —respondió Vik, y se dio una palmada en 





la frente. 

—Uf, Ciencia... ¡qué aburrimiento! 
—protestó Vanilla, acercándose a su hermano. 
Shen la ignoró, se armó de paciencia y siguió 
con la explicación: 

—Pronto llegarán alumnos de las universida- 
des más famosas del mundo a presentar sus 
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proyectos cientificos. Un jurado de erudi- 
tos de prestigio internacional premiará el mejor 
proyecto y financiará su desarrollo. 

Sus palabras despertaron la CURTOSIDAD de 
Vanilla: 

—¿Quieres decir que habrá una especie de 
competición... con un premio? 

—iExacto! —confirmó Shen—. Y los alumnos 
de Ratford haremos todo lo posible por ganar. 
Mientras Shen hablaba, de su caja caían sin 
cesar gotas oscuras de AGEITE para maquina- 
ria, que formaron un charco bajo sus pies. Pero 
él estaba tan concentrado en lo que contaba 
que no se dio CUENTA. 

—Disculpad... ahora me tengo que ir —con- 
cluyó, y, con mucho esfuerzo, empezó a avan- 
zar de nuevo—. Pronto llegarán las delegacio- 
nes de las otras universidades, y tengo que 


¿Soy W mvrsteLe? 


organizar la PECEPCIÓL y preparar la fiesta 
de los premi... 

Pero no pudo acabar la frase, porque al poner 
los pies en el charco de aceite... 
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¡Shen se cayó al suelo! 
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EL Rock 
DEL SISTEMA SOLAR 


El pobre Shen se DISLOCÓ el tobillo, y 
el contenido de la caja quedó esparcido por el 
suelo. 

Vik ayudó a su amigo a recogerlo todo, y lo 
acompañó a la ENFERMERÍA. 
Mientras, Vanilla, horrorizada ante la posibi- 
lidad de mancharse de aceite su precioso traje 
de EC costura, saliö disparada como una 
FLECHA. 

Al cabo de unos instantes, entró en la sala del 
Club de las Lagartijas con una expresión de 
despecho en la cara. ¡Nadie se había fijado en 
su entrada (riun{al: 


EL Roek SS, DEL SISTEMA SOLAR 


VaN Af —gritO una voz. 
«¡Por fin una admiradora!», pensó Vanilla. 
—jHas vuelto! —chilló Alicia, corriendo a su 
encuentro. r 
La sonrisa de Vanilla se congeló, trans- 
formándose en una mueca de horror. 
La cabeza y las patas de su amiga salían de un 
curioso traje redondo, con extrañas rayas ma- 
rrones. ¡Parecía un 00000 gigante! 
También corrieron hacia ella Connie y Zoe, 
vestidas de forma parecida, y rodearon a Vani- 
lla para darle la bienvenida. 
—jNo pongáis las patas en mi traje! —les ad- 
virtió Vanilla—. Es un modelo exclusivo. No 
puedo decir lo mismo de vuestros HORRI- 
BLES vestidos... ¿Qué lleváis puesto? 
—En realidad, son disfraces —explicó Alicia—. 
Nos hemos vestido de J) lanetas. 

2.90 











nos ha 
pedido que preparemos un DAÑE para cele- 
brar el premio del concurso cientifico, y nosotras 
hemos creado un número titulado «El Rock 
del sistema solar». 


—La profesora Plié —explicó Zoe 


Al ver que Vanilla alzaba la ceja en señal de 
desaprobación, Connie intervino para justifi- 
carse: 

— El Club de Tea trabaja en un proyecto cientí- 
fico, y nosotras no podíamos quedarnos de bra- 
zos cruzados. 


EL Roek SS DEL StSTEMA SOLAR 


—Lo malo es que hay OCHO planetas y noso- 
tras solamente somos CUATRO —observó 
Alicia—. Pero habíamos pensado elegir... 
—¿Cuatro? —la interrumpió Vanilla—. Pero 
¿qué dices? ¡Sólo sois tres! 

—Sí, sí, pero hemos preparado otro pis- 
E KAZ para ti. Nosotras somos Marte, Júpi- 
ter y Saturno. Á ti te hemos reservado el mejor 
papel. Serás... ¡el SOL: ~ 
Alicia, llena de entusias- 
mo, sacó un disfraz re- 
dondo de una caja, con 
una cremallera 
a un lado y cuatro agu- 
jeros para las patas, cu- 
bierto de LENTEJUELAS 4 
y de hilos oscuros que (i 
representaban los rayos. 





EL Roek SS, DEL SISTEMA SOLAR 


—jNi sonéis que vaya a ponerme semejante 
ADEFESIO: —exclamó Vanilla, rabiosa—. Es 
ridículo y está pasado de moda. 

—Es para nuestro baile —murmuró Alicia, de- 
cepcionada—. Nosotras giraremos a tu alrede- 
dor y... 

—¡BASTA! Dejad ya esa historia del baile 
y venid a mi habitación. Tenemos cosas mucho 
más Im ovtentes en que pensar. Con- 
tadme con todo detalle qué estan planeando las 
chicas del Club de Tea... 
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EL RE?no 
DE PAMELA 


Mientras, las chicas del Club de Tea se habían 
reunido en lo que llamaban «el reino de Pame- 
la»: el TALLER MECANICI del garaje de Ratford. 

Pam se sentía como en casa 


entre TURN da 


o o og 
po MESE t fr 
or} 
nS 


Fh, En 
y|WeRCRs. y el 
taller era el sitio ideal 





para trabajar en el pro- 
yecto que iban a pre- 
sentar en el concurso 
«Ratones por la Ciencia». 
En ese momento, la chica 
estaba tumbada bajo un cu- 


e 
El remo 0 DE PAMELA 


rioso SILLÓN con ruedas, del que salían mil 
cables conectados al ordenador de Paulina. 
—iYa esta! —exclamó Pam alegremente, 
y se levantó MAN THADA de gra- 
sa—. Esta joya está lista para dar sus primeros 
pasos. 

—jNo me lo puedo creer! —dijo Nicky, emo- 
cionada—. Después de tantos dias de trabajo, 
¡el COCNOMÓVN ya está terminado! 
Tecnomóvil era el nombre que las chicas le ha- 
bían dado a su invento para el concurso: un 
sillón teledirigido que podía MOVERSE en 
cualquier tipo de suelo e incluso saltar peque- 
ños obstáculos. 

—¿Terminado? ¡Nada de eso! —protestó Co- 
lette, sin dejar de COZER una tela de colo- 
res—. No podemos presentarlo sin un toque de 


clase y feminidad. 








@ 
El remo ® DE PAMELA 


—Entonces, ¡daos prisa con el tapizado, chi- 
cas! —pidió Paulina, preocupada—. Mañana es 
el gran día de la selección. 

—El rector nos pidió que nos ocupáramos de 
recibir a los grupos de las otras universidades 
—dijo Colette—, pero ¡no tenemos TIEMPO: 
—No os preocupéis, ¡lo conseguiremos! —re- 
plicó Violet, sonriendo—. Nuestro tecnomóvil 
será uno de los proyectos más innovadores. 
En ese instante, llamaron a la puerta: 


TOC Toe TOC TOe TOC Toe 


—Debe de ser Shen —exclamó Paulina—. ¡Jus- 
to a tiempo para probar el invento! 

—Eso es, hermana —asintió Pam, muy entusias- 
mada—. Su ayuda i NFORMAT I LH ha sido 
fundamental, por eso debe ser el primero en 
probarlo. 


@ 
El remo ® DE PAMELA 


Antes de que las chicas pudieran pedir el santo 
y seña, la puerta se abrió, y apareció la profe- 
sora de canto, Ratesia, sosteniendo a Shen. El 
chico parecía bastante DECAÍDO. 

—Os traigo a vuestro amigo —anunció Ratesia 
con su voz MEL@BIBSA—. Lo he visto sa- 
lir de la enfermería, y he pensado que sería 
mejor acompañarlo hasta aquí. Además —aña- 
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@ 
El remo 0 DE PAMELA 


dió—, reconozco que sentía CURIOSI.- 
DAD por ver vuestro proyecto. 

Las chicas recibieron a la profesora, mientras 
Paulina se ocupaba de Shen. 

—¿Qué te ha pasado? —le preguntó, preocu- 
pada, señalando el VENDAJE que llevaba 
en el pie. 

—Me he dislocado el tobillo —explicó él, com- 
pungido. 

— ¡Fantástico! —comentó Pam, con ojos bri- 
. ¡Justo lo que necesitábamos! 





Al oír sus palabras, sus amigas se volvieron a 
mirarla, estupefactas. 

—Ejem... quiero decir... que lamento mucho 
que te hayas hecho daño —explicó Pam—, pero 
así podremos demostrar que nuestro sillón es 
realmente ÚTIL que también lo pueden utili- 
zar quienes tengan dificultades para caminar. 


@ 
EL retno N DE PAMELA 


De pronto, el rostro triste de Shen se iluminó: 

—¿Lo dices en serio, Pam? ¿Crees que puedo 
PROBARLO aunque esté así? 

—jPor supuesto! —respondió ella—. De mo- 
mento, los mandos interiores no funcionan, así 
que te guiaremos nosotras desde el PDA de Pau- 
lina. Ponte el casco y súbete al sillón. TEIN) 


MARCIA 








IPoRTENToSo 
TEenomövtLl 


rd 
En cuanto Shen se sentó en el CXÍFAMO 
invento de las chicas, Paulina pulsó una tecla 
del ordenador y el tecnomóvil empezó a vibrar. 


‘J RRRARRRRRRRRRRRRRRR 


A continuación, la capota bajó, las dos ruedas 
tocaron el suelo y el vehículo se cerró como un 
HUEVÓ. 

Shen, sujeto con un doble cinturón de seguri- 
dad, estaba rodeado de... ¡cojines! 
Violet y Colette aún no habían terminado de 
confeccionar el tapizado para el asiento, pero 
habían colocado telas y cojines para que los 


¡PorTENTOSO TeenomóvtL] 





sájtos del tecnomóvil no le causaran nin- 
gún chichón a su amigo. 

Por último, las ruedas empezaron a girar, y el 
vehículo avanzó en LISZAS. 

—jSe mueve... se mueve! —exclamó Pamela. 
Luego, les dijo a Nicky y a Colette, que esta- 
ban cerca de la salida—: ¡Rápido, abrid la 
puerta! ‘ 

Paulina TELED:R:GEA el tecnomóvil desde su 
PDA, y lo siguió hasta el exterior. El pequeño 
vehículo se adentró en el camino asfaltado de 
la universidad, seguido por las chicas y la pro- 
fesora. 

—¡Funciona! —eritó Nicky, saltan- 
do de emoción—. Mejor dicho, ¡corre! 
—Vamos a probarlo en la grava —le dijo Pam 
a Paulina—. A ver cómo funciona sobre un te- 
rreno accidentado. 





EL Tecnomévil EMPEZÓ 


Pd 
VIBRARo00 
A Vi a 


ooo LAS RUEDAS BAJARON 
Y SE CERRÓ EL ESTRIBOcee 


TROINK.-- TROINK... 


El tecnomóvil rebotaba sobre las piedras como 
si fuera un canguro, y se dirigía peligrosamente 
hacia una BAPEA. 

—jPaulina! —gritó Pam, alarmada—. ¡Rápido, 


saca la hélice: 










coo LA CAPOTA Cayó 
y, PACTA DELANTE se. 


ry 









soo 1Y EL TECNOMÓVIL arraneés 


Los dedos de Paulina accionaron rapida- 
mente el mando, pero el vehículo siguió 
avanzando impertérrito. 

Avanzaba a salt gS directo hacia el 
obstáculo. 

De repente, una vela en forma de espiral se 
desplegó sobre la capota y... 


1PoRTENTOSO D TeenomóvtL] 


F 
... el tecnomóvil se ELEV O por los aires, 
justo a la altura necesaria para esquivar la tapia. 
e 
—/HURRA! —gritó Pam. 


Sus amigas le hicieron eco, orgullosas del éxito. 


-/HURRA! ¡HURRA! AHURRA! 


—jEs fantastico! —exclamö, Ratesia, estupe- 
facta—. Vuestro proyecto... IW ucia! 

Después de sobrevolar la tapia, el tecnomóvil 
se torció hacia un lado y aterrizó de mala ma- 


nera... ¡BO AJO! 


Las chicas corrieron hacia el vehículo, preocu- 





padas. Por suerte, a los pocos instantes, Shen 
salió del interior, algo aturdido pero sano y 
salvo. 

—No te preocupes, Shen —lo tranquilizó Pa- 


mela, con una SONRISA—. Ahora mismo 


arreglaré los mandos. Te prometo que manana 





¡PorTENTOSO TEenoméviL! 





no habrá problemas con los STERRir 
Shen se enderezó las gafas y sonrió: 

—Nunca había hecho un viaje tan DIVERTI- 
DO. ¡El tecnomóvil es algo portentoso! 


t ario! 
¿Qué owe 








EL PLAN 
DE VANTLLA 


Mientras, en la habitación de Vanilla, la chica 
había organizado un auténtico inge- 
P regor E. La mimada De Vis- 
sen quería saberlo todo sobre el Droyecto 
del Club de Tea, pero sus amigas tenian poca 
informacion. 

—Los experimentos son secretisimos —explicó 
Connie—. Sólo he oído decir que se trata de 


una especie de vehículo del FUTURO 


—Da igual, mañana lo veremos, ¿no? —replicó 





ingenuamente Alicia. 
—¿Mañana? ¿Y eso por qué? —pregun- 


tó Vanilla. 


EL Plan DE VANTLLA 





—Porque mañana se harán las selecciones de 
los proyectos —aclaró Zoe. 

—Otros estudiantes han preparado también pro- 
yectos, pero cada UNIVERSIDAD puede 
presentar como máximo dos. Por eso, una comi- 
sión formada por nuestros profesores elegirá qué 
trabajo va a representar a Ratford en el concurso. 
—Y el ÍRVERÉO del Club de Tea es el favo- 
rito —anunció Alicia. 

Vanilla se echó a temblar de rabia. Sus rivales 
conseguirían un nuevo éxito, y ella permanece- 


ría en la 233333, corroida de envidia. 

—A nosotras todo eso no nos importa —inten- 
tó tranquilizarla Zoe—. No nos interesan los 
temas científicos. 

—Claro que no —corroboró Vanilla—. ¿Qué ne- 
cesidad tengo de saber cómo funciona el último 
aparato tecnológico? ¡Me basta con comprarlo: 


EL PLAn DE VANILLA 





De pronto, tuvo una idea... sólo que, para po- 
nerla en práctica, necesitaba quedarse sola. 
—ESTOY CANSADA, tengo que relajarme 


| 


—dijo, insinuandoles a sus amigas que se fueran. 
En cuanto salieron de la habitación, cogió su 
mOVil último modelo y... 

—jHola, mami! Tengo que pedirte un favor. Lo 


necesito rápido, /RAPIDISIMO! 








Un TÍPo 
muY RARO 


A la mañana siguiente, Nicky se levantó tempra- 
no para salir a CORRER, como hacía siem- 
pre. Era el día de la selección de los proyectos y 
necesitaba aliviar la tensión moviéndose un poco. 
En el sendero que conducía hasta el puerto, se 
encontró al profesor Sowo, docente de in- 
terpretación del curso de Disciplinas Artísticas 
de la universidad. 

Vestía un chándal, pero andaba distraído, ins- 
pirando los APQRAS del otoño. 
—jBuenos días, profesor! —lo saludó alegre- 
mente—. Veo que también le gusta correr a 
primera hora. 


Un TtPo muy RARO 





Show se volvió, sorprendido. La verdad es que 
era muy perezoso, y sus hazañas atléticas se li- 
mitaban a dar paseos tranquilos. Pero no 
quiso quedar mal delante de su alumna: 


—Pues... sí. Si no hago mis OCHO kilome- 
tros cada mañana... 





Un TtPo MUY RARO 





—¡Eso es genial! —exclamö emo- 
cionada Nicky—. ¿Corremos juntos un rato? 
El profesor se vio obligado a seguir a Nicky, 
que corría sin parar por los estrechos GAMI- 
NOS de tierra que iban de la universidad al 
pueblo. 

Show empezö con fuerza, pero en seguida tuvo 
que emplear todas sus reservas de energia para 
no demostrar que estaba cansado. 

—éTodo bien, profe? —preguntó preo- 
cupada Nicky—. ¿Quiere que baje el ritmo? 
—No, uf... puf... —respondió él, y se enderezó 
por orgullo—. Apenas estoy empezando a ca- 
lentar... ¡UP! e 

Pero al tercer kilómetro, se detuvo de repente 
y se sentó en una roca. 

—He tenido... uf... puf... una inspiración re- 
pentina para una nueva comedia —explicó, 


Un TtPo 


rellenar Puedes seguir tú sola. 


MUY RARO 








Me paro un rato... uf... a 


Nicky le tendió la cantimplora. Luego lo dejó para 
que se recuperara, y ella prosiguió su camino. 

Al llegar al pueblo, se dirigió al muelle de pesca- 
dores y se refrescó con el AGU A de la fuente. 
Mientras descansaba antes de irse, vio cómo 
de un hidroplano desembarcaba un tipo muy 
nervioso. 

Seguía a los estibadores dando órdenes y co- 
rria arriba y abajo, vigilando una por una las 





Un Tree 


[c][a][3][4][8] que descargaban de la em- 
barcación y metían en una SN RE Be Fo AN AN Me u 
TR roja. 


—jCuidado! ¡No la agites! Son cosas delica- 


MUY RARO 





das... Como encuentre algo PZSÈZS, ¡te vas a 
enterar! 

«Qué Nervioso: está ese hombre», 
pensó Nicky. Luego miró el reloj y se asustó: 
¿YA ERAN LAS OCHO! 

Debía volver de prisa a la universidad si no 
quería perderse la presentación del tecnomóvil. 


o. Y 
Así que <oOoRRIO hacia la colina. 





GoLPE DE 
EFECTO 


Al llegar a la universidad, yl se duchó, y 
luego fue hacia el GIMN ASIO, donde 
iba a llevarse a cabo la selección de proyectos 





científicos. 

Allí vio a Vanilla 
discutiendo acalo- 
radamente con el 
Tie? RARO 
del puerto. 

«Debe de haber 
llegado poco an- 
tes que yo con 
su furgoneta roja 





GOLPE DE of EFECTO B 


—pensó Nicky, y se acercó, llena de Cc U- 
RIOSIDAD_— No sé qué habra venido a 
hacer a la universidad.» 

Al verla, Vanilla se alejó velozmente de su 
MISTERIOSO interlocutor, y éste se marchó. 
—jHola! —saludó Vanilla a Nicky como si nada—. 
¿Qué haces todavía por aquí? ¿No sabes que ya 
ha empezado la presentación de los proyectos? 
A Nicky le pareció muy sospechoso el ex- 
traño comportamiento de Vanilla, pero esa vez 
tenía razón: ¡era muy tarde! Por eso, se limitó 
a despedirse de ella con un gesto y corrió a 
reunirse con sus amigas. 

Cuando Pam llegó a la entrada del gimnasio, 
Nicky la cogió del brazo: 

—jPor fin has llegado! ¡Ven! 

Shen llevaba puesto el CASCO protector. Co- 
lette y Violet estaban dando los últimos retoques 


GoLPE DE of EFEeTo B 


a la LAPICELLA de los 
asientos del tecnomóvil. Ha- 
bían trabajado toda la noche M 
para terminarla, y ahora es- 
taban agotadas. 


La presentación fue un éxi- 





to. El tecnomóvil siguió dó- 
cilmente las Órdenes de Paulina: 299088 _ 
en línea recta por el suelo sin dar bandazos, 
sorteó un pequeño obstáculo gracias a su vela 
en forma de hélice y, cuando se detuvo, Shen se 
apeó muy sonriente. Luego hizo una profunda 
reverencia ante el jurado, mostrando que su 
VENDAJE del tobillo estaba intacto. 

Los profesores ya habían visto todos los pro- 
yectos, y el rector De Ratis se disponía a anun- 
ciar cuáles eran los dos proyectos ganadores. 
Pero, de repente... 
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GOLPE DE cof i EFECTO B 


Un momento! ¡Les falta examinar mi pro- 
yecto! 

Todos se volvieron, llenos de curiosidad, y vie- 
ron acercarse a Vanilla empujando una especie 





de BA con ruedas, llena de agua, 


de la que , sobresalía un pequeño jardin 


flotante. 





GoLPE DE of EFECTO B 


Vanilla llevaba una bata verde oscuro y en la 
cabeza lucía una curiosa diadema de diseño 
FUTURISTA. 

La chica empezó su presentación: 

—Es un proyecto en el que llevo mucho tiempo 
trabajando. Es un... uhm... —titubeó, se colo- 
có bien la extraña diadema y prosiguid—: jEs 
una isla! Se mueve... ejem..., es decir, aprove- 
cha las CSCO TEMCSsS marinas 
para colocarse en los lugares mas favorables 
y... ejem... gracias a las turbinas cólicas y a las 
placas solares produce fruta, hortalizas y tam- 
bién... ¡¿cómo?! No oig... ¡ejem! 

Vanilla se interrumpió de nuevo y se SoNRo- 
36. Luego acabó muy rápido: 

—En fin... produce muchos ALIMEN- 
TUS sin necesidad de abonos ni carburantes 
que contaminen. 


GoLPE DE of EFECTO B 


La presentación de Vanilla había sido muy tor- 
pe, pero el prototipo era FORMIDABLE. 

El jardín flotante se movía en la bañera, repro- 
duciendo las condiciones de una ISLA auto- 
suficiente y real. 

Las turbinas de los generadores edlicos gi- 
raban despacio, y en el jardin en miniatura 
crecían Fresas silvestres. 

Los profesores del jurado hablaron un poco 
entre sí. Luego emitieron su veredicto: la Uni- 
versidad de Ratford presentaría al concurso la 
isla de Vanilla y el tecnomóvil del Club de Tea. 


„ello era el Com, eng, 
Y ae un nuevo reto, 





IB?ENvEen?pos 
A RATFORD] 


Ya habian seleccionado los proyectos para el 
CONCUTSO y los alumnos de Ratford se dispo- 
nían a recibir a las delegaciones de las otras 
universidades. 

Las ediciones de «RATOES POR La CE 
City siempre atraian a estudiosos y jóvenes de 
todo el mundo. 

El rector de Ratford en persona dio la bienvenida 
a los estudiantes y también a los científicos que 
formarían parte del J URA DO internacional. 
Violet y Colette estaban en el comité 
de BIENVENIDA. Violet había 
preparado unas C} AJ RIP 
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** Véase el libro Aventura en Nueva York. 


¡BrenventooS ES A Rarroro! 


con información sobre la isla, la universidad y 
el alojamiento de cada grupo. Colette, mien- 
tras, repartía SESTAS llenas de fruta y que- 
sos típicos. Las otras chicas del Club de Tea 
abrazaron a sus amigas de la Universidad 
Yoshimune de Kioto (Japón).* 

Había un equipo de la exclusiva Universidad de 
Ratridge (Inglaterra),** otro de la Universidad 
Swagat (India) y varios más. 

El equipo de la Universidad Ratosky, de Rusia, 





¡BrenventooS 3 A Ratroro! 


estaba formado por una chica y dos chicos muy 
simpáticos pero increíblemente t6rpes. Vio- 
let tuvo que llevarlos prácticamente de la mano 


para que no se perdieran. 

A Colette la rodeaban los SOÍl0S0S represen- 
tantes de la Universidad Ellis McLellys de Glas- 
gow, en Escocia, que devoraron todas las pro- 
visiones de quesitos. 

Por la alegría y el bullicio, aquello parecía una 
FEESTA más que un encuentro científico. 








SE BUSCA 
A RoBoTo? 


Al día siguiente, en el gimnasio de Ratford se 

montó una exposición con los proyectos que 

iban a concursar. 

Cada equipo disponía de una área para exhibir 

su PROTOTIPO, 

Todo estaba perfectamente organizado, aunque 

Tah contaba > A par de torpes de la 
miversidad Ratosky 

Acababa de salir el sol cuando ambos corrieron 

a la puerta de Violet y empezaron a llamar sin 

cesar. FOC Foe Foe 

— Qué desastre! ¡Una catástrofe! ¡La hemos 

perdido! 


/ 


Se Buses PR A RoBoTo? 


Violet se arraströ hasta la puer- 
ta, bostezando: 

—¿Quién es? ¿Qué pasa? 
—Hemos perdido a Tamara —res- 
pondieron los chicos, afligidos. 
—¿Tamara? —repitió Violet, fro- 
tándose los ojos. ¿Es una 
amiga vuestra? Puede que haya 
ido a desayunar... 

—jNo, no! —insistió Pavel, el 


jefe del equipo, DESESPERA- 


D0_. Tamara sölo come tierra. 





Violet se despertö de golpe. ¿Qué era aquella 
EXTRANA HISTORIA? 

—Tamara es nuestro ROBOT. NUESTRO 
P ROYECTO —explicó Irina, otro miembro 
del equipo—. Es un robot especial en forma de 
topo, que sirve para buscar AGU A. Es capaz 


Se Buses De A RoBoTo? 


de encontrar cualquier fuente de agua, por pe- 
queña que sea, en cualquier terreno. 
Los chicos de la Universidad Ratosky parecían 
desesperados. ¡HABÍAN PERDIDO SU VA- 
LIOSO PROTOTIPO! 
Violet quería ayudarlos, pero no sabía cómo ha- 
cerlo. De pronto, recordó la sabiduría del abue- 
lo Chen, que siempre decía: «Primero bebamos 
una infusión, luego trazaremos un plan». 
La calma de Violet contagió a los chicos de 
Ratosky. Sentados alrededor de la mesa, tras 
saborear una taza de IDDIE DD 
de melisa, los dos alumnos le explicaron con 
todo detalle cómo funcionaba su prototipo. 
—Creemos que puede ser un invento muy útil 
—concluyó Irina—. ¿Dónde se habrá metido? 
—Tengo una idea —dijo Violet. 

HJ öCväl?? —1 preguntaron los otros dos. 





Se Buses dde A RoBoTo? 


—Si queremos encontrar a Tamara Robotop 
—respondió Violet—, y Tamara Robotop busca 
agua... ¡busquemos también AGUA y la en- 
contraremos! 

—iIGENIALI —exclamaron a coro los de 
Ratosky. 

Lo malo fue que el plan resultó ser más difícil 
de lo que creían. 





Exposterón 
DE CTENCTA 


Mientras Violet ayudaba a los alumnos de Ra- 
tosky, Colette tuvo que soportar las pretensio- 
nes del BQUIPD de Ratridge. 

Los grupos habían elegido sus puestos y Pame- 
la estaba Situada junto al tecnomóvil, con Pau- 
lina, Nicky y Shen. Los presuntuosos represen- 
tantes de Ratridge llegaron al gimnasio con las 
manos Vaelas y examinaron palmo a 
palmo el espacio que les habían asignado, con 
ojo crítico. 

—¿Debemos traer nuestro proyecto aquí, con 





todos los demás? —le preguntaron a Colette, 


frunciende: la nariz. 


Expogtetón ae DE CTENCTA 


—El gimnasio es muy 
grande, hay espacio para 
todos 





respondió ella, 
con paciencia. 

—¿Y la SOGUPIDAD? —re- 
plicó la jefa de equipo, 
Rebekka. 

—¿Quién nos garantiza 
que no ÉIPIARAN 
nuestro invento? —pre- 
guntó Axel, otro miem- . 





bro del equipo. 

—Si no queréis que vean 
vuestro prototipo especial, ¡tapadlo! —respon- 
dió Colette. 

—No es suficiente —insistieron ellos—. Tenéis 
que dejarnos un espacio dotado de ALARMA 


y de CIAIMIARIATS de videovigilancia. 





Expogtetón ae DE CTENCTA 


No habia nada que hacer: imposible razonar 
con ellos. 
Colette empezaba a ponerse bastante 
yee" herviesd. 
Por suerte, Nicky acudió en su 
ayuda, e intentó convencer 
a los alumnos de Ratridge: 









—La presentación está a pun- 
to de empezar, ¡nadie tendrá 
tiempo de copiaros nada! 

Pero los chicos de Ratridge eran testarudos. 
—¡No lo entendéis! —protestó Re- 
bekka—. Nuestro prototipo no es como vues- 
tros INSLILSOS proyectitos. Lo nuestro es 
una idea RE-VO-LU-CIO-NA-RIA. 

Mientras Nicky y Colette seguían discutiendo 
con los alumnos de Ratridge, Violet entró en el 
gimnasio con el equipo de Ratosky y les pidió a 


Expogtetón ae DE CTENCTA 


Pamela y a Shen que la ayudaran a encontrar a 


la FOBOTOPA perdida. 

Al final, Paulina fue la única que se quedó jun- 

to al tecnomóvil. — a 
Pi | 





TS 


Vanilla, Connie, Alicia y Zoe 





observaban desde lejos el 
proyecto del Club de 

Tea. 

Vik llegó al puesto de 

su hermana con aire 
OD: y le tendió un 
—Mama ha llegado y me ha 
dado esto para ti. 

Vanilla le arrancó el CD de las ` 
manos a su hermano: 
—POR FIN! ¿Y ella dónde está? ¿Por qué 


te ha mandado a ti? 
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Expogtetón ae DE CTENCTA 


—Me ha dicho que tenía que hablar con el jU- 
rado —dijo Vik, mirándola con DESCON- 
FIANZA—. Oye, Vanilla, ¿qué estáis tramando 
mamá y tú? ¿Por qué no me dices la verdad? 
Pero su hermana no le contestó. No hacía más 
que WIGTLAR los movimientos de las chicas 
del Club de Tea. 

Participar en el concurso no era suficiente para 
ella. Quería asegurarse de que sus rivales que- 
darían FATAL. Y el (OD) formaba parte 


de su plan... 





EL @?@Lén 
TAMARA 


Paulina seguía la ACALORADA discusión 
entre Colette y los chicos de Ratridge. Para oir- 
la mejor, se alejó del ordenador. š 
Entonces, Vanilla se movió detrás de ella, rA- 
PiBA y SILENCIOSA, con el CD que le 
había enviado su madre en la mano. 

«En pocos segundos, pondré al Club de Tea en 
su sitio», pensó Vanilla, y metió el CD en el 
ORDENADOR de Paulina. 

Antes de que pudiera sacarlo, Paulina se volvió: 
—jHola, Vanilla! ¿Necesitas algo? 

—Na-nada —balbuceó ella—. Bonito orde- 


nador... ¿es nuevo? 





En ese instante, se oyó as EAU cn 


te del exterior, seguido del vozarrón de Isidoro, 
el jardinero y chico para todo de la universidad. 
—f UAAAGH! ¡Fuera de mi huerto! 

¡Allí estaba Tamara Robotop! La tecla de en- 
cendido se había quedado atascada, y el 
robot, al moverse, se había metido entre las 
ptantas de Isidoro. ¡Le estaba destrozan- 
do el huerto! 


EL eteLön Fug! TAMARA 


4 QUIE TA! i QUIE TA! —repetía el jardi- 


nero, mientras intentaba cogerla. Pero todo era 
inútil. 

—Es veloz como un RAYO —comentó Nicky, 
que acababa de llegar corriendo junto con Vio- 
let y los alumnos de Ratosky. m 
— Tarde o temprano, se quedará sin bateria 
y se parará sola, ¿no? —preguntó Violet, espe- 
ranzada. 

Pavel negó con la cabeza:. ~~ 


Se recarga al comer tierra. Y aquí tierra 





no le va a faltar, eso seguro. 


¡FUERA DE Aquí! 





EL eteLön a TAmARA 


Violet suspirö desconsolada. Luego exclamö: 

— Ya lo tengo! Si lo que quiere es Á GU A, 
vamos a prepararle una trampa de agua. 

Cogiö la regadera e hizo un minüsculo ENERO 
líquido que iba del huerto de Isidoro a la entra- 

da del gimnasio. 

—En cuanto la veáis asomar por la tierra, ¡co- 
gedla en seguida! 

Pero no era tan fácil. Tamara SALT © como 

un ciclón, chocó con Violet y la tiró al suelo. 


SEEN" 


Luego, la pequeña Robotop siguió el rastro del 





agua como un sabueso, pero al llegar a la entra- 
da del gimnasio se detuvo y empezó a olfatear 
el aire. 


SIRF Suar SIR 


Et eteLön JA TAmARA 


a 
_ICUIOADO!S ¡Está buscando mas agua! 
—gritaron los chicos de Ratosky... 
Ya era demasiado tarde. Tamara iba directa ha- 


cia la wwen A lena de agua del proyecto 
de Vanilla. £2 
Tomó impulso y se tiró. ||| C HOF IN. 9 
Todos se agolparon alrededor de la bañera. 
De repente, apareció el tipo: raro que Nicky 
había visto en el muelle de pescadores y, de un 





El eteLön JA TAmARA 


salto FULMINANTE, cogió a la Robotop y 
salvó el proyecto de Vanilla. 
Nicky lo observó ASOMBRADA: 
—¡ ¿Otra vez él?! 
Pero antes de que pudiera acercarse al tipo, 


éste ya se había esfumado. 
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Un m?STERTOSO 
CORTOCTRECUITO 


Tamara Robotop se convirtió en la 


LA 
del día. 


Pavel y sus compañeros no dejaban de darle las 





gracias a Violet, mientras Colette intentaba po- 
ner orden en los equipos, muy @Xaltades 
tras asistir a la extraña persecución del topo. 
Con tanto jaleo, nadie se dio CUENTÁ de lo 
que estaba a punto de ocurrir... 

El tecnomóvil del Club de Tea estaba abierto y 
conectado con el ordenador, esperando la llega- 


jurado. Pero, acto seguido, se encendió 





erde, y la capota se deslizó hacia 
"=. 


Un mfstertoso COoRTOCIREUTTO 





TReR- TRAC 


El vehículo se cerró y... empezó a andar solo, 
sin que nadie accionara los mandos. 

—JEL TECNOMOVITILS —chillo desespera- 
da Pam al verlo. 

El equipo del Club de Tea al completo empezó a 
PERSECUTR al vehículo fuera de control. 
—;¿ Quién conduce? —preguntó Shen, incrédulo. 
— ¡Nadie! 
ta el ordenador. Por más que moviera el ratón 


y [THER CHL lelafirfal, el ordenador no 


respondía a sus Órdenes. 


gritó Paulina, y fue corriendo has- 











Entre tanto, el tecnomóvil corría por el gimna- 
sio. Chocaba con los obstáculos y rebotaba. Los 
chicos se apartaban A TOPA vELo<ci- 
PAP para que no los atropellara. 
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Un mfSTEeRtoso COoRTOCIREUTTO 





El vehículo se llevó por delante el puesto de la 
Universidad de Swagat, y sus pelapa= 
tatag en forma de araña rodaron por todas 
partes. 

Pamela y Shen intentaron cogerlo echándole 
una TELA por encima, pero todo fue inútil. 
El tecnomóvil salió por la puerta del gimnasio, y 
se dirigió a toda velocidad a un PRGCEPECES. 
—jPara! —gritö Shen, desesperado—. ¿Adón- 
devas? ¿¡iPOR AHÍ NOP?! 

Al cabo de unos instantes... el tecnomóvil cayó 
por el precipicio. 

Las chicas del Club de Tea y Shen observaron 
angustiados cómo se despeñaba su invento. 
—Si al menos se hubiese abierto la hélice en es- 
piral... —se lamentó Pam con DESALIENTO, 


Todo ocurrió tan de prisa y de una forma tan 


INBxXPLIGABLE... 


Un mfSTERtoso CORTOCTREUTTO 





El único dato seguro era que uno de los 
dos proyectos de la Universidad de Ratford se 


había eliminado SOLO. 








¡SABoTATE] 


Las chicas del Club de Tea y Shen se quedaron 
SIN HABLA. volvieron al gimnasio descon- 
solados y se sentaron tristemente en su estand, 
que ahora estaba vacio. 

La profesora Ratesia fue la primera en acercar- 
se a cofísolarlos: 

—Lo siento mucho, chicos. Era un proyecto 
tan útil... 

Otros alumnos y profesores, que [Amenta- 
han sinceramente lo ocurrido, se agolparon al- 
rededor de las chicas. , 

Vanilla también FINGIA estar triste, pero en 
el fondo estaba disfrutando, ya que su plan ha- 


¡SaBoTATE! 1Sagotaze! 





bia salido bien. Ella había pilotado el tecnom6- 
vil a través del (OD). Pero habia algo que em- 
pañaba su satisfacción... 

Los equipos de participantes en el concurso se 
habían reunido en el estand del Club de Tea, y 
todos les ofrecían su ayuda y consuelo. 
—Intentaremos [e p Cup E RAR el tecno- 
móvil —propusieron los valientes alumnos de 
McLellys. 





¡SaBoTATE! ¡SaBoTazE! 





—Quizá podamos RELUNGTRUTRLG 


—sugirieron los chicos de Yoshimune, dispues- 
tos a colaborar con sus propias herramientas. 
Incluso los ESNOBS de Ratridge comentaron: 
a —Era un proyecto excelente. El 
nuestro es insuperable, pero el 
vuestro también era bastante 
interesante. 
Vanillam urmuro muy 
rabiosa: 
—Pero ¿qué hacen? ¿¡¿Sus 





adversarios intentan... ayudar- 
las?!? ¿¡¿Cómo es posible?!? De- 

berian alegrarse de que el Club de Tea haya 

quedado eliminado del concurso. 

El afecto de sus companeros y de los otros 

equipos reconfortó el CORAZON de las 


chicas. 


¡SaBoTATE! ¡SaBoraze! 





—Tienen razón, chicas —dijo Shen, muy resuel- 
to—. Tenemos que recuperar nuestro prototi- 
po. INO TODO ESTÁ PERDIDO! 

Paulina esbozó una sonrisa y se armó de valor: 
—Tal vez no logremos repararlo para esta oca- 
sión, pero al menos averiguaremos por qué no 
ha funcionado... 

. y participaremos en la próxima edición 
del concurso añadió eos DESPUES 
cogió una IL. FU U MASAYA y se la 
tendió a Pam. 

Ella la miró fijamente unos segundos: 

—Tienes mucha razón, hermana. Sólo se rin- 
den las pizzas crudas. ¡Vamos a buscar nues- 
tro tecnomóvil! 

Por suerte, el invento había caído sobre unos 
hmatorrates, que amortiguaron el golpe. Mien- 
tras Pam y Nicky iban a buscarlo, Paulina y Shen 


1SaBotasel 





B ¡SaBoraze! 


se dedicaron a analizar el ordenador en busca 
de algún @L LOL del programa. 

Fuera como fuese, el concurso de ese año se 
había esfumado. Cuando Pam y Nicky fueron 
al gimnasio a darles la mala noticia, alli las 
aguardaba una noticia aún PEOR. 

—Esta mañana, en mi ordenador no había esto 
—dijo Paulina, mostrando el (OD) de Vanilla. 
— El CD ha infectado el ordenador con un yI- 
TUS y ha mandado órdenes erróneas a nuestro 
tecnomóvil —confirmó Shen. 

Nicky miró a Pam y las dos chicas exclamaron 
al unisono: 

Alguien ha querido eli- 
mainarnos del concurso! 





PIP 


LA SoSPEeCHA 


—No puedo creer que un companero de uni- 
versidad nos haya saboteado —susurró Violet. 
—Tienes razón, Vivi -E@ ALESLÓ Nicky 
tras oír sus palabras. 

Violet y las demás chicas la miraron perplejas y 
Nicky explicó: 

—No conseguía entender el significado de las 
Bis DAS, pero la frase de Violet me ha dado 
la clave. Si no ha sido alguien de la univer- 
sidad, puede que haya sido alguien... ıDE 
FUERA! 

Por fin, los acontecimientos de aquel dia tan 
raro y tragico empezaban a tener sentido. 


La 19 SOSPECHA 
eee 


—La manana de la selección de los proyectos 

—continuó Nicky—, en el puerto me crucé con 
mS) A . i 

un tipo muy FEF VE@:S:@: al que no había 


visto nunca. Llegó esa mañana y después me lo 


encontré aquí, en la universidad.. ihablan- 
do con Vanilla! 
— Vanilla! ¡Otra vez! —saltó Pam. 





La 19 SOSPECHA 
o%.0 


—Y eso no es todo —prosiguió Nicky—. 
El tipo también ha aparecido esta mañana, cuan- 
do Tamara Robotop iba a saltar a la bañera... 

— ¡Yo también lo he visto! —recordó Violet—. 
Parecía MUY pr eocupade por el prototi- 
po de Vanilla... casi mas preocupado que ella, 
diria yo. 

Paulina también compartió sus SOSPE = 
CHAS con sus amigas: 

—Creo que Vanilla se ha comportado de un 
modo extrimo desde que presentó el 
proyecto. Parecía que no supiera para qué ser- 
vía su {NYEN TS. 

—jEs verdad! —confirmó muy 
segura Colette—. ¿Y visteis 

la diadema tan curiosa que 


llevaba? En mi opinión, com- 





pró ese trasto en una tienda de 


La DID SOSPECHA 


compLementos de Moda y eso no 
es propio de ella. 

Las chicas se volvieron hacia el estand de Vani- 
lla y la vieron jugar distraídamente con las 
pequeñas hélices de su prototipo. Una de ellas 
se soltó, y se le quedó en la mano. Vanilla se 


sonrojó y la tiró por detrás de su hombro, muy 
azorPada, intentando que nadie la viera... 





La 9419 SoSPECHA 
200 


—Aqui hay algo rAro —dijo Pam, resu- 
miendo lo que pensaban todas—. Deberiamos 
buscar al extraño roedor para preguntarle a 
qué ha venido a la universidad. 

— Ya es hora de que entre el JURADO 
—intervino Violet mirando el reloj—. Será me- 
jor que nos separemos: dos vamos a buscar al 
tipo y las otras dos nos quedamos aquí para 
vigilar a Vanilla y asistir al concurso. 

Paulina se acercó a Nicky: 

—¿Vamos nosotras dos a buscar al tipo? 

—j De acuerdo! —exclamó Nicky—. Cuan- 
to antes lo encontremos, antes tendremos las 
respuestas que buscamos. 

Mientras, Colette no dejaba de observar la cu- 
riosa diadema que Vanilla había dejado so- 
bre la mesa. Quería VERLA de cerca, por lo 
que se dirigió al estand de Vanilla y le dijo: 


La > 9 SOSPECHA 
9090 


—¡Qué diadema tan bonita! ¿Puedo pro- 
bármela? 

Alargó la mano, pero Vanilla cogió rápidamen- 
te la diadema y se la puso en la cabeza. 
—¡Quita las patas! ¡Es muy delicada! 


PEO Tay panel 


¡QUITA LAS PATAS! 








¡ESo 8í ES 
QUEDAR mAL! 





B 
Por fin, ENTRO el jurado, escoltado por el 
rector De Ratis y la inevitable Vissia de Vissen, 
que no se quería perder el triunfo de su estima- 
da hija Vanilla. Entre los murmullo$ exalta- 
dos de los alumnos, los cinco cientificos de fama 
MUNDIAL que formaban el jurado se acerca- 
ron al primer equipo. 

Los dos chicos de McLellys habian creado un 


tejido especial que acumulaba los rayos de 
-J durante el dia para emitir 


de noche. 
Las ventanas del gimnasio estaban tapadas 
para permitir que funcionara el invento, pero... 


INVENTO DE LA Liniversivao McLettys 





la tela sólo emitió un |: esplandér muy débil y 
se quedaron a MESO IS. 

—Ejem... tal vez necesita una puesta a punto 
—murmuró Jeff con un hilo de voz. 

Los chicos de la Universidad Swagat presenta- 
ron su mondador universal. 

—Puede pelar cualquier alimento en menos de 
un segundo —explico el jefe del equipo, su- 
jetando en la mano un artilugio en forma de 


DODOD de colores. 


{Ego 8í ES QUEDAR mac! 





Los jueces querían probarlo con una patata, 
pero la máquina la peló demasiado y les que- 
do... una Patata más pequeña que una 
avellana. 


INVENTO DE LA LINIVERSIDAD SWAGAT 





La presentación de la Universidad Yoshimune 
tampoco fue viento en popa. Su invento era un 


líquido fertilizante portentoso, que hacía 





crecer cualquier tipo de planta en poquisimo 
tiempo... Pero los 1111101485 utilizados como 
ejemplo maduraron tan de prisa que se MAR 
CHAT AR ON al instante. 

Los jueces continuaron su recorrido, lleno de 
ALTOS (¡pocos!) y BAJOS (¡muchos!), mientras 
Nicky y Paulina registraban la universidad en 
busca del MISTERIOSO roedor. 

Llegó el momento de la presentación de Vani- 
lla. La chica se puso la curiosa diadema que 


{Ego 8í ES QUEDAR mac! 





había despertado las sospechas de Colette y 
empezó su discurso, muy segura: 

—Mi invento es una ECO-ISLA flotante y 
autosuficiente... 

Pero en cuanto Vanilla empezó a hablar, Pauli- 
na oyó un murmullo “procedente de un 
cuarto situado junto al gimnasio. 

Llamö a Nicky con un gesto y las dos juntas se 
ACERCARON a la puerta cerrada. Logra- 
ron oír claramente algunas palabras pronuncia- 
das por una voz masculina: 

—... la isla aprovecha el movimiento de las 
COTTIENTES marinas... 

Paulina abrió la puerta y... en la habitación 
estaba el tipo: al que ella y Nicky estaban 
buscando. 

Llevaba una diadema verde, igual que la de 


Vanilla, con un... ¡MICRÓFONO! 


QUEDAR mat! 





Cuando vio entrar a las dos 
chicas, el roedor susurró por 
el micrófono: 
—iSILENCIO! 
Inmediatamente, Vanilla dijo: 
—La isla aprovecha las co- 
rrientes marinas... ¿SILENCIO? 
El misterio de la diadema que- 
daba al descubierto: era un 
radiotransmisor a través del 





cual el extraño roedor le decía 
a Vanilla todo lo que debía 
explicar. 

El tipo se levantó y W& Y Ó por el pasillo. Pero 
Nicky lo alcanzó y lo rit a suelo, mientras 
Paulina la ayudaba a inmovilizarlo. 
—jPu-puedo explicarlo todo! —balbuceó el 


roedor, = == «=» «= == eo æ= un == a= an an e e un an af 


4 
/ 
/ 


/ 
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{Ego 8í ES QUEDAR mac! 





En ese instante, ante las miradas perplejas del 
jurado, Vanilla murmuró: 


¡PUEDO EXPLICARLO TODO/- =- ==- -=-= 


A 
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EL VERDADERO 
GENTO 


Vanilla no sabía cómo salir del APURO, pero 
Nicky y Paulina le ahorraron el esfuerzo de te- 
ner que inventar otra mentira. 

Las chicas habían escuchado la confesión del 
roedor y lo habían convencido para que conta- 
ra la Verdad delante de todos. 

—Es el profesor Retensteim —lo presen- 
tó Paulina al entrar con él en el gimnasio—, in- 
geniero aeronaval e... Inventor de la isla 
de Vanilla! 

—¿¡¿Quééé?!? —exclamó Octavio Enciclopé- 
dico de Ratis, RwBORIZADO—. ¿Qué 


quieres decir? 


¡NMSTERIO RESUELTO! 





—Es la verdad —admitió en voz baja el inge- 
niero, Avergonzado y a la vez aliviado al no 
tener que mentir más—. El proyecto es mío, 
llevo años trabajando en él. Por desgracia, me 
quedé sin fondos para proseguir las ¡nvef2194- 
éi@ne§, y por eso... 

El presidente del jurado, el riguroso profesor 
Mousing, lo interrumpió: 

— ¡Y se le ocurrió venderle su invento a Vani- 


lla de Vissen para hacer TRA MPAS en el 


concurso! 


EL VERDADERO o cEnto 


— ¡No! —exclamó Ratenstein, con aire digno—. 
Yo CREO en mi invento. Será de eran ayuda en 
el ámbito de la agricultura. No importa que 
el proyecto lleve mi nombre o el de Vanilla. Lo 
importante es que se lleve a cabo. 
Vanilla se había puesto roja como un tomate, 
pero no abrió la boca para disculparse. 


Octavio Enciclopédico de Ratis la miró con 


OJOS TRISTES: 





EL VERDADERO cEnto 





—¿Y bien? ¿No tienes nada que decir para 
disculparte? Este hecho daña la reputación de 
nuestra universidad, y me veré obligado a to- 
mar MEDIDAS MUY SEVERAS. 

Al oír esas palabras, Vissia de Vissen reaccionó 
de inmediato: 

— ¡Ese impostor no puede demostrar lo que 
ha dicho! — r M AO. ¡Llamaré ahora mis- 


mo a mis abogados! 


7 
TIENES NADA QUE DECIR PARA DISCLLPARTE 


¿No 





EL VERDADERO » cEnto 


La situación parecía muy GRAVE. Las chicas 
del Club de Tea intercambiaron una mirada de 
preocupación. Vanilla se había comportado mal, 
pero no esperaban que acabara EXPULSADA 
de la universidad. 

De pronto, entre la multitud de alumnos apare- 
ció Vik, se acercó a su hermana y habló en voz 
alta, para que todo el mundo lo oyera: 
—¡Adelante, Vanilla! ¡No tiene sentido seguir mintiendo! 
Vanilla lo miró sin comprender, pero él insistió: 
—No tienes que asumir toda la responsabilidad... 


Es el momento de confe 
\ nuestro secreto! 





DOBLE GoLPE 
DE EFECTO 


En el gimnasio no se oía ni una mosca. Todos 
contenían el aliento, a la espera de una nueva 
REVELACIÓN de Vik Be 
—- Vanilla y yo teníamos un plan, 
es cierto —dijo el chico, dirigién- 
dose al rector—, pero la única 
Victima de nuestro complot te- 
nia que ser nuestra madre. 

Al oir esas palabras, Vissia se 
quedo de piedra y abrió los 
ojos como platos: 

— Pero éjéde qué 
estás hablando?!? 





DoBLE GoLPE DE EFECTO 





Vanilla no entendía nada, pero Vik le apretó la 
mano para tranquilizarla, como si quisiera 
decirle: «no te preocupes, yo me ocupo de 
todo». 

—Sabemos cuánto te gusta la ciencia —conti- 
nuó Vik, dirigiéndose a su madre—. A menudo 
utilizas tus Ciquezas para el bien del progre- 
so, pero eres muy exigente y sólo quieres inver- 
tir en proyectos de gran valor. 

Vissia de Vissen estaba a punto de rebatir que 
no le importaba en absoluto la ciencia. 
pero vio que los famosos científicos la observa- 
ban con admiración y se contuvo. 

Entonces, Vik se dirigió directamente al jurado: 
—Mi hermana y yo CREEMOS que el proyec- 
to del profesor Ratenstein es excepcional, pero 
no sabíamos cómo CONVENCER a nuestra 


madre. 


DoBLE GOLPE DE EFECTO 





Los científicos y el rector seguían con interés la 
explicación de Vik. Entre el público, algunos 
empezaban a comprender su PLAN. 

—Ese chico me sorprende, es mucho más sen- 
sible de lo que parece —le susurró la profeso- 
ra Plié al profesor Show, sentado a su lado. 

— Ya lo había notado — Son él 
De Vissen destaca por su sensibilidad a la hora 


de... ¿ACTUA Rot 





. El joven 


gggenos MUCHO EN ESTE PROYECTO... 





DoBLE GoLPE DE EFECTO 





Mientras el chico seguía con la acbuacióñ, 
su madre y su hermana comenzaron a intuir 
que Vik les estaba ofreciendo una manera de 
salir del ATOLLADERO y decidieron echarle 
una mano. 

—¡Es verdad! Por eso quise partici- 
par en el concurso «Ratones por la Ciencia» 
con el proyecto de Ratenstein —confirmó Va- 
nilla—. Si el proyecto hubiera tenido éxito, 
nuestra madre ya no habría tenido más dudas y 
lo habría FINANCIADO. 

—De ser así, habrías ganado el concurso y os 
habríais llevado el premio —la interrumpió Re- 
bekka, de la Universidad de Ratridge, indignada. 
En esa ocasión, fue Vissia quien ayudó a sus hijos: 
—¡No! ¡Yo no lo habría permitido! Cuando 
decido financiar un proyecto, tengo que hacer- 
lo yo sola. 


DoBLE GOLPE DE EFECTO 





—Así es —concluyó Vik, con una SONRISA 
de satisfacción—. Pensad que nuestra madre se 
ha comprometido a financiar las investigacio- 
nes del profesor Ratenstein durante los próxi- 
mos 10 AÑOS. 

Vissia pensaba realizar una pequeña aportación 
y cuando oyó que la habían ENREDADO 
para dar dinero diez largos y costosos años... 
lestuvo a punto de desmayarse! 





DoBLE GoLPE DE EFECTO 





El rector no sabía qué hacer. La versión de Vik 
salvaba la PePputación de la universidad, 
pero si quería salvaguardar la 
seriedad del concurso no 
podía silenciarlo todo. 
Por suerte, la profesora 
Rattcliff dio un paso ade- 
lante y sugirió una 
solución: 

—Propongo que RETIREMDS 
del concurso el proyecto 
de Ratenstein, que ya ha 
obtenido la financiación 





que merece. Así, la Univer- 
sidad de Ratford quedará fue- 
ra del GONGUFSO y no sacará provecho de 
todo este lío. 
El rector aprobó la idea y añadió: 


DoBLE GoLPE 3 DE EFECTO 


—Además, el Claustro de Profesores 
celebrará una reunión E$TRAORPINA- 
RIA en la que decidirá el castigo más justo 
para los hermanos De Vissen y elegirá el Go- 
mité Científico que supervisará la finan- 
ciación del proyecto del profesor Ratenstein. 


¡El CONCULSO Podía continua? 
SO normalidad 





EL PROYECTO 
SECRETO 


El jurado terminó su examen con la Robotop 
de la Universidad Ratosky, y con el MISTERIOSI- 


SIMO proyecto de Ratridge, 22:22: hasta ese 

momento con parapetos de cartón y cubierto 

con una tela. 

Esta vez, Tamara Robotop cumplió con su de- 

ber de forma å , y al jurado le pa- 

reció muy útil para buscar AGUA en los 
lugares más inaccesibles y de- 





siertos. Además, ¡era muy 
simpatica: 

Pero todos sentian gran cu- 
riosidad por el proyecto 


EL PROYECTO AU SECRETO 


secreto de los chicos de Ratridge. Rebekka, 
la portavoz del grupo, anunció: 

—Hemos inventado... jla revolucionaria cabi- 
na de masajes salvapellejo: 

Sus compañeros retiraron los cartones y la tela 
y, por fin, todos vieron qué era: una 
llena de cepillos, cilindros y ruedas que parecían 
puercoespines de plástico. 
—Podemos lavar, cepillar 
y desinfectar el pellejo de 
cualquiera en POCOS 
MINUTOS —explicö la 
chica—. Voy a haceros 
una demostración y 
ya veréis: ¡saldré de la 
máquina más lim- 
pia y perfecta que 
nunca! 






EL PROYECTO SECRETO 


Se quitó el chándal y se quedó en traje de baño. 
Entró en la máquina, la puso en funcionamien- 
to y desapareció en un tor bellino que 
frotaba y cepillaba desde la punta de los bigo- 
tes hasta la de la cola. 
vVVVVVRRRRRRRRRRRRRR... 
Después de tres minutos exactos de tratamien- 
to, se oyó un silbido y la máquina se detuvo. 
Rebekka salió envuelta en una H de vapor. 
¡Parecía que le hubieran pasado un rodillo 
compresor! 

—Estarás más limpia, pero no por eso, más gua- 
pa —sentenció Colette, compadeciéndose del es- 
tado de la chica—. Pobrecilla, pareces consumida. 
En un abrir y cerrar de ojos, se abalanzó sobre 
Rebekka y la arregló con sus inseparables pro- 
ductos de belleza: aceites, cremas y cosméticos 
naturales. 


arme QU a o 


— INCREÍBLE! —cxclamó Rebekka des- 
pués del tratamiento. 

—No tiene nada de particular —respondió Co- 
lette—. Es la NAYURALEZA lo que nos 
embellece, no una máquina. 


¿Quiebra de Colete, rk 


EL TRATAMIENTO DE COLETTE 








GANADORES 
POR SORPRESA 


Entre tanto, el jurado se retiró a deliberar. 

La espera fue breve, todos los miembros coin- 
cidían en el VEREDICTO. 

El presidente del jurado, el profesor Mousing, de 
la Universidad Politécnica de Maussedorf, declaró: 
—jEl proyecto GUBVTVOO Su. 

Por un instante, todos los alumnos contuvieron 
el aliento. 

—... TaMara rOOOTOA, de la Univer- 
sidad Ratosky! 

Todos estallaron en sinceros aplausos. 

Irina, Pavel e Igor se subieron a una mesa, 


> 
como si estuvieran en un ESCENAFIO,. 


GANADORES POR SORPRESA 





—Le debemos mucho a Violet. Nos ha estado 
ayudando y nos ha @POYAAO durante 
todo el concurso —aseguró Irina—. Por eso he- 
mos decidido que, desde hoy, nuestra Robotop 
se llamará en su honor... ¡Tamara Violet! 

Para c€ Lebyay el final del concurso, los 
profesores de Disciplinas Artisticas habian or- 
ganizado un espectáculo inspirado en la 
ciencia. 





GANADORES POR SORPRESA 


AlgunosestudiantesrepresentaronESCENAS 
divertidas. Ratesia presentö las canciones que 
sus alumnos habian compuesto para la ocasiön. 
Zoe, Connie y Alicia exhibieron su cömica 
danz9 ISFtrONÓDICA, bajo la benévola mi- 
rada de la profesora Plié. 
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GANADORES POR SORPRESA 





Después del espectáculo, todos los alumnos 
intercambiaron sus direcciones, y las chicas del 
Club de Tea hicieron montones de nue- 
vos amigos. 

Pam y Shen sacaron del aparcamiento el OG- 
ROMY que habian recuperado después de 
la caida. Al profesor Ratenstein le gustö el pro- 
yecto y, para hacerse perdonar, les dio muchos 
consejos ütiles para REP ARÁRLO 

Los De Vissen fueron los únicos que se marcha- 
ron antes de la fiesta. Vanilla con la vista baja. 
Vissia estaba FURIOSA, ¡probablemente, no se 
calmaría en los próximos 10 años! En cambio, 
Vik estaba SERE NO. Nicky tuvo la impre- 
sión de que el chico se reía para sus adentros. 
—A pesar de todo, Vik ha obrado bien —co- 
mentó Violet—. Ha evitado que expulsaran de 
la universidad a su hermana y ha obligado a su 


GANADORES POR SORPRESA 





madre a subvencionar el BrOyecto del profe- 
sor Ratenstein durante diez años. 

—Es verdad —respondió Paulina—. Al final, el 
concurso ha ido €Stupendamente. 

—El año que viene nos toca a nosotras, chi- 
cas... ¡con un tecnomóvil aún MEJOR que 
éste! —exclamó Pamela, antes de estrechar a 
S 
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Vida en Ratford 


iLeer es una aventura emocionante! 

iMarca los libros de tu colección! 
Escenas de amor en Ratford 
El diario secreto de Colette 
El Club de Tea en peligro 
Reto a paso de danza 
El proyecto supersecreto 
Cinco amigas y un musical 
Camino a la fama 
¿Quién se esconde en Ratford? 
Una misteriosa carta de amor 
El sueño sobre hielo de Colette 
Un, dos, tres... ise rueda en Ratford! 


Top model por un día 
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Misión mar limpio 


eeee#ses8eesescsg#seeeses#seseFseeeseev##eesee##e#nreoe®es#sse#rmfrnrtrnrterrtereneeeeterteenwe#ePerefee#eee4 
M ELEZI 9 9 BB 988 2 8 8 8 5 BB 8 8 9 2 8 2 98 8 2 9 9 8 8 9 99 2 8 298 8 8 8 
PO. E a 82 8 5 1 8 8 5 8 BB O E O O A DB a a E O a O A a ,SL[|C.C,A¿€éÉé6ÓC Cc a a ea @ 4 
6h @eeeekeeeeseeeeaseeeeoee«#sseeeaeseeeseeeeeseeseee&eeeseseetkteeseseeseeekeezeeesess# 





see se ee ees 


Tea Stilton 
scenas de 


MMO 

















La ISLA de las BALLENAS 
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Observatorio Astronómico 

Islote de las Gaviotas 

Playa de los Burritos 

Clínica veterinaria «Cachorros felices» 
Posada de Marian 

Monte Despeñadero 

Pico del Halcón 

Playa de las Tortugas 

Río Lapa 


. Bosque de los Halcones 

. Universidad de Ratford 

. Gruta del Viento 

. Círculo de Vela 

. Academia de Moda 

. Arrecifes del Cormorán 

. Bosque de los Ruiseñores 
. Biblioteca Municipal 

. Puerto 


. Villa Marea: Laboratorio de Biología Marina 


. Instalaciones fotovoltaicas para la energía solar 
. Bahía de las Mariposas 
. Arrecife del Faro 








UNIVERSIDAD de RATFORD 


Campos de deporte 
Habitaciones de los 
alumnos 

Clubes estudiantiles 
Jardín 

Torre del Norte 
Redacción de la revista 
Despacho del rector 


8. 
9. 
10. 


11. 
12. 
13. 
14. 


Sala de fiestas 
Torre del Sur 
Jardin de Hierbas 
Aromaticas 
Comedor 
Biblioteca 

Aula Magna 
Entrada 





ıAdiös, hasta 
la próxima 
aventura! 


Descúbrelo todo sobre el 
mundo del Club de Tea en 
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